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       PALABRAS  

SUELTAS 

 “Se trata de dejar atrás el siglo XX, de dejarlo detrás de nosotros 

para renovar nuestra práctica en el mundo, el mismo bastante 

reestructurado por dos factores históricos, dos discursos: el discurso de la 

ciencia y el discurso del capitalismo. Son los dos discursos prevalentes de 

la modernidad, y desde el inicio, es decir desde que apareció cada uno, 

han empezado a destruir la estructura tradicional de la experiencia 

humana. La dominación combinada de los dos discursos, cada uno 

apoyando al otro, ha crecido hasta tal punto que esa dominación ha 

logrado romper, y tal vez incluso destruir, los fundamentos más 

profundos de dicha tradición”.  

“La conmoción del orden simbólico ha resquebrajado el Nombre-

del-padre”. (…) 

“La función clave del Nombre-del-padre ha sido rebajada y 

despreciada por el mismo Lacan en el transcurso de su enseñanza, 

cuando termina haciendo de él nada más que un sinthome. Es decir, la 

suplencia de un agujero”. (…)  

Jacques Alain Miller, presentación del tema del IX congreso de la AMP, en 

Scilicet. Un Real para el Siglo XXI. Grama ediciones. Buenos Aires. 2014. 

Staff de Palabras Sueltas: Asesores: Gustavo Stiglitz  y Graciela Esperanza| Director CID-Salta: Gustavo 

Stiglitz |Gestión Operativa 2013/2015. Alicia Carlsen| Responsable de Publicaciones, Redacción e 

Introducción:  Ana Lucia Soler| Diseño: Laura López 
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Las formas de la demanda actual 

Ana Simonetti 

 

 Partiré de dos preguntas: una, ¿dónde y cómo los psicoanalistas tenemos 

posibilidades de ejercer una práctica que tenga consecuencias sociales? y otra, 

¿cómo producir una incidencia en el campo de las clasificaciones que la alianza del 

discurso de la ciencia y la política económica determinan? 

Ambas, para ser respondidas requieren de contar con una formación que 

asegure la transmisión. Formación que no es sin la Escuela. De lo contrario 

estamos en la torre de Babel. Sólo esa formación puede dar alguna seguridad de 

respuestas y acciones orientadas. 

Entonces, con ese principio para la aplicación del psicoanálisis, sí puedo 

decir que un psicoanalista, si quiere, debe incidir en todo ámbito institucional 

político, educativo, judicial, legislativo…con su palabra, con su práctica, con lo que 

llamamos acción lacaniana, hacer pasar al Otro social las consecuencias del acto 

analítico. 

Respecto a las clasificaciones, ese campo es menos seguro de dejarse 

incidir…los poderes reguladores de la hegemonía médica tienen garantizada su 

alianza con los poderes políticos. Igualmente en el campo mismo del poder de fijar 

las clasificaciones, previo a su aparición, el DSM 5 vino con “mala prensa”, surgió 

ya sin el consenso de los anteriores. 

  Creo que la permanencia en las instituciones de diverso orden, así como en 

el terreno de aquellas donde desarrollar la elucidación de la práctica y la 

transmisión de la teoría y la clínica psicoanalítica, así como la producción de los 

avances en este campo, tanto en lo epistémico como en lo clínico y político, 
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pueden llegar no a incidir en los manuales de diagnóstico sino en los operadores 

que hacen uso formal de ellos en las instituciones, en tanto pueden encontrar en el 

psicoanálisis las respuestas que orienten su práctica, lo que se da de hecho. 

Por otro lado ya no podemos contentarnos con participar en las instituciones 

creadas por el discurso del amo. Debemos crear las propias.  

Aproximadas estas respuestas que propongo, paso a un comentario sobre las 

nuevas formas de la demanda que llegan a estas instituciones en las que 

intentamos incidir. 

El basto campo de las psicosis ordinarias, donde encontramos los sujetos que 

no han cortado su lazo al Otro pero que presentan un cono oscuro,  un relámpago 

de ausencia de metáfora, un momento de desenganche al modo de ausencia o 

perplejidad, una inercia extrema, trastornos en el cuerpo que no son conversivos, 

que tampoco son las formas hipocondríacas, y si somos atentos al  detalle, su 

punto de certeza. 

Las llamadas personalidades narcisistas que podemos definir como sujetos 

modernos que no se orientan por el ideal, donde su ser representados por un 

significante es débil a la par que su voluntad de goce es fuerte. Algo captan que no 

anda y formulan una demanda, pero hablan poco, no saben qué decir, la trama 

imaginaria está reducida, y la transferencia que es necesaria para la operación 

analítica, no es sencilla de desplegar. 

Por supuesto, también la clásica neurosis y sus variedades que en el nuevo 

contexto, la declinación moderna del padre, deja al neurótico mal parado. Y por 

cierto las nuevas formas de neurosis a distinguir de las psicosis ordinarias. 

Las psicosis clásicas, pero que pasadas por la máquina de la bipolaridad y 

sometidas a psicofármacos en nuevas combinatorias, aparecen nuevamente como 
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deficitarias, nadie quiere meterse en el delirio del psicótico, más bien borrarlo. Este 

campo de la clínica también ha ingresado a la justicia. 

¿ Y las parejas? Hombres y mujeres que plantean la diversidad de formas de 

vivir la pareja en términos de malestar: hombres que concurren por hacérseles 

insoportable el avance de la mujer en sus principios, en sus bienes, en sus planes 

de familia: vienen a quejarse de la locura femenina. Mujeres que enfrentan el 

agujero producido por la rotura del vínculo matrimonial donde se les hace patente 

a posteriori su condición de síntoma del hombre.  

La homosexualidad, ya no es la queja por la segregación, en tanto la 

permisividad social a este modo de goce deja al descubierto los desarreglos del 

goce mismo: no gozar con el sexo, impotencia sexual, declinación del deseo, 

heterosexuales que buscan hacer el hombre en el encuentro sexual con otro 

hombre, histerias que prefieren a la mujer como partenaire, saltando la condición 

del hombre para el goce sexual. 

Y luego las llamadas formas monosintomáticas, con un significante amo que las 

localiza: toxicomanías, bulimias, anorexias, depresiones, ataques de pánico. 

Convengamos que el furor de estas formas en la década pasada, al develarse como 

velos de modos de gozar, han mermado en su demanda. 

En el campo generalizado y extendido de las depresiones, no debemos dejar 

pasar las depresiones reactivas o de perplejidad en sujetos que afrontan  

situaciones contingentes que más bien los planta ante un agujero sin referencia.  

Sujetos con procesos en el cuerpo de gravedad: cáncer, patologías sanguíneas, 

inmunodificitarias, asisten al analista algunos de ellos buscando un alivio en el 

lazo al Otro de la suposición de saber que no instalan por la masividad de la 
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angustia de muerte, también están quienes algo captan de un saber del que no son 

ajenos en eso que les pasa: y nos preguntamos, ¿eso sólo autoriza a abrir? 

Y debemos agregar algo que la medicina califica de etiología idiopática, de 

escasa respuesta a tratamientos inmunológicos: sindrome de fatiga crónica, casos de 

estragos extremos. 

Los síntomas en la infancia, llamados déficit atencional, violencia, trastornos 

psicóticos, autismo, psicosomáticos tempranos, y un tema especial el abuso que 

introduce una interrogación: abuso para quién, demanda de tratamiento de 

quién… 

Es preciso atender la perspectiva del trauma, como trauma sexual que se 

equivale al fantasma freudiano, traumatismo que es acontecimiento-no un hecho-y 

que para Freud determina una fijación y una compulsión repetitiva. Lacan retoma 

la clínica del traumatismo en su última enseñanza y la localiza en el campo del 

goce, siendo éste mismo el que hace agujero, no es el padre freudiano, él sólo es su 

revestimiento. Ahora bien, ¿cómo viene el acontecimiento actual a resonar en el 

trauma de la palabra, la del goce? ¿Qué operaciones del psicoanalista en la 

infancia con una demanda de múltiples niveles donde el trauma no es fantasma 

sino acontecimiento supuesto real? Sólo un psicoanalista formado, dispuesto para 

la contigencia y preparado para la acción por fuera del discurso analítico estricto. 
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